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Resumen
Afección-Contacto es una serie de gestos (acciones-escultóricas) registrados a través de video 
grabaciones y difundidos por medio del emplazamiento de pantallas de video y video 
instalaciones. Esta serie de gestos proponen un sistema de relaciones afectivas con la naturaleza, 
entendiendo en ella unas fuerzas inasibles e inabarcables que se le revelan al hombre de 
manera enigmática. La búsqueda de dichas relaciones parte de una condición problemática: el 
estar fundamentalmente separados de la naturaleza; el constante enfrentamiento entre las 
fuerzas naturales y las fuerzas humanas.
Las relaciones que se proponen se basan en un arrojarse a la condición misma de la separación, 
del enigma, de la contigencia, prescindiendo de cualquier indicio intelectual y asumiendo un 
territorio de definición artística de lo natural. En tanto así, las relaciones que aparecen, 
pertenecen a un orden diferente de las relaciones de dominio que tradicionalmente se 
establecen para con la naturaleza en la cultura occidental, sin embargo, no se manifiestan en un 
solo sentido (armonía y respeto), sino que se expresan complejas, complicadas, problemáticas 
(enfrentamiento, agotamiento, sometimiento, desaparición), arrastradas por los instintos, las 
pasiones, las emociones vitales y primordiales. 
Palabras Clave
Naturaleza 
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Separación-enfrentamiento
Gesto 
Acción-escultórica
Cuerpo-experiencia 
Afección-contacto
Abstract
Afección-Contacto is a series of gestures (sculptural-actions) recorded through video recordings 
and disseminated through the placement of video screens and video installations. This series of 
gestures proposed a system of close relationships with nature, understanding it like ungraspable 
and unapproachable forces that are revealed to man in a enigmatic way. Finding such 
relationships from a problematic condition: being fundamentally separate from nature; the 
constant clash between natural forces and human forces. 
The proposed relationships are based on fling oneself to the condition of the separation, the 
enigma, the contingency, regardless of any intellectual indication and assuming an area of 
artistic definition of nature.  As well, the relationships that appear, belong to a different order of 
dominance relationships traditionally set for nature in Western Culture, however, they do not 
appear in only one direction (harmony and respect), they express themselves complex, 
complicated, problematic (confrontation, exhaustion, submission, disappearance), drawn by 
instincts, passions, vital and primordial emotions.
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CONTACTO
Preludio
Considero más útil contar lo que uno ha sentido que simular un conocimiento 
independiente de cualquier persona y una observación sin observador. En realidad no 
existe una teoría que no sea un fragmento, cuidadosamente preparado, de alguna 
autobiografía.
Paul Valery
En el siguiente texto se presentan las experiencias más significativas del proceso de creación -
investigación que se ha llamado: Afección-Contacto. 
Para este proceso ha sido importante hacerse preguntas sobre lo que es para nosotros la 
naturaleza, al igual que lo que ha sido y lo que puede ser para el arte. La naturaleza se ha 
manifestado como un renovado interés para la sensibilidad, si se busca entender en ella unas 
fuerzas inasibles que, aún, en la contemporaneidad, siguen determinando la vida del hombre. El 
enfrentamiento de las fuerzas humanas y las fuerzas naturales es particularmente problemático, 
así que la comprensión de las maneras de relacionarse estas fuerzas ha sido determinante para 
proponer, desde la obra misma, una posible relación. La pregunta es entonces: ¿cómo podemos 
relacionarnos afectivamente con lo avasallador y transformador del enigma de lo natural?. 
La realización de esta obra ha implicado el develamiento de todo un camino de vida, tiene 
carácter “procesual” , en ese sentido se está haciendo: no busca un resultado porque no está 
compuesta por obras independientes. Se trata de un sistema de gestos e imágenes que, para 
proponer un sentido, deben comunicarse y relacionarse entre sí. 
El recorrer de dicho camino ha necesitado de: darse la posibilidad de explorar unos 
pensamientos y unos sentimientos con relación a unas ideas de naturaleza que aparecieron en 
el recorrido; buscar unos modos o maneras de caminar, inventarse un trato con la vida ―aun 
enfrentándose a la hostilidad, la dificultad, a la intemperie y al peligro―; resistir hasta ver 
aparecer unos gestos, unas imágenes que permitan crear conexiones entre las cosas, hacer 
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vínculos. La persistencia, entonces, se torna una oportunidad de ser y estar, de habitar el mundo 
con labor de arte: la experiencia se  convierte en lo más significativo del proceso.
El lector debe ser advertido, este texto no busca la coherencia, no pretende llegar a 
conclusiones cerradas (sino más bien propiciar interpretaciones múltiples). A pesar de estar 
ordenado por secciones numeradas, posee una escritura fragmentaria, discontinua: podrá 
encontrar diversas entradas y salidas. Este texto contiene tanto apuntes del diario de campo del 
proceso, apartados de escritores que acompañaron el caminar y referencias al registro de los 
propios gestos que intentan recoger o dar cuenta de la experiencia.
LA NATURALEZA
Historia
El Renacimiento, probablemente, es el momento en que el hombre inicia, para consigo, el 
proyecto de “conocer” (de forzar) la obra divina. En la Capilla Sixtina, cuando Miguel Ángel 
representa la Creación de Adán, se puede ver el humanismo expresado hasta el límite absoluto: 
el hombre (Adán) está ubicado casi al mismo nivel del Dios, su dedo se toca con el del Creador 
como diciendo: “yo si puedo conocer la obra de Dios”1.
Figura 1. La Creación de Adán. Miguel Angel. 1510.
En el siglo XVIII la naturaleza sigue siendo considerada “diseño divino”, y la obra de arte parece 
no ser otra cosas que la “puerta de acceso” a la experiencia de lo divino, a la experiencia de lo 
sublime. Tal vez es por esto que el “Paisaje”, como género artístico, se manifiesta tan importante 
para el arte desde entonces, el paisaje es territorio de encuentro entre lo humano y lo divino: 
por medio de éste el hombre establecía una relación de pertenencia con lo inasible de la obra 
de los dioses. En el paisaje se le establecían unos límites de aparición a la naturaleza, es decir, 
3
1 Cfr. Figura 1.
se veía la naturaleza hasta donde el hombre podía comprenderla2, mas allá de eso la naturaleza 
desaparecía, porque entraba a pertenecer a aquello que excedía al hombre: la obra divina.
Figura 2. La Tempestad. Joseph Mallord William Turner. 1842.
En la contemporaneidad podemos ver la exigencia de conocimiento de la naturaleza llevada, a 
través de la técnica y la tecnología, a límites nunca antes imaginados. Parece, incluso, que el 
conocimiento no tiene límites, que todo es o será conocible por el hombre, que la obra divina 
ha dejado de ser enigmática, se ha vuelto nombrable y explicable, predecible y dominable. Si la 
naturaleza era el diseño de lo divino, pero Dios ya no existe —entre otras cosas, porque 
creemos que podemos explicar todo científica y racionalmente—, entonces, la obra de arte ya 
no es mas una puerta de acceso a lo sublime, al establecimiento de una pertenencia con el 
orden de lo divino.
2 Cfr. Figura 2.
Pareciera, que el hecho de que un artista en la contemporaneidad se interese por algo así como 
la naturaleza, fuera una suerte de falacia, o nostalgia, o simplemente un error. Sin embargo, ante 
la experiencia de lo terrible, ante esa naturaleza que se vuelve contra el hombre y lo destruye, 
se hace evidente que el hombre no puede controlar las fuerzas de la naturaleza: frente a los 
terremotos, los maremotos, las tormentas —o ante la muerte inexorable—, el hombre no tiene 
nada que hacer. De alguna manera, la naturaleza sigue estando más allá de nuestras 
posibilidades de dominio y de conocimiento, es decir, que existe un límite insalvable: la 
naturaleza no se deja conocer — ella no se manifiesta en su total aparecer. Tal vez, en este 
renovado interés de la sensibilidad por la naturaleza, lo sublime se siga manifestando como 
esencial en la obra de arte, más aún —puesta en evidencia nuestra contingencia—, lo sublime 
da testimonio de lo irrepresentable. 
Entonces, la primera pregunta que debe hacerse un artista contemporáneo respecto al renovado 
interés de la sensibilidad por lo natural es: ¿qué es lo natural? Pero ésta es una pregunta de 
carácter filosófico, no propiamente artístico, por eso creemos que es importante prescindir de 
ese primer indicio intelectual y establecer directamente un territorio de definición artística de lo 
natural, que es experimentar con esa categoría estética de lo puramente contingente de nuestra 
condición; asumir, definitivamente, que la naturaleza es aquello donde se expresa lo que no se 
puede asir: las fuerzas que exceden los límites sensibles e intelectuales del hombre.
5

LA NATURALEZA
Indicios
1
Figura 3. Indicios de Naturaleza Nro 1. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
7
2Figura 4. Indicios de Naturaleza Nro 2. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
3La naturaleza no es recurso natural, ni parque natural, ni reserva natural, ni fábrica natural, ni 
medio ambiente, ni paisaje, éstas son categorías de una suerte de naturaleza organizada, 
humanizada, vuelta cultura, vuelta entendible, reconocible, nombrable.
4
La naturaleza no es una imagen, no es ni siquiera un ideal, no es ni siquiera una utopía, porque 
la lujuria de la naturaleza no se puede representar. 
5
La naturaleza excede las capacidades sensibles e intelectuales del hombre. La naturaleza es 
todo aquello que no conocemos y que cambia, se transforma, se escurre, se esconde, para 
permanecer en la oscuridad, en las tinieblas. 
6
La naturaleza es lo caótico, lo instintivo, lo salvaje, los titanes griegos desafiando lo que está 
ordenado, sin temer el caos, en su labor de desacato a los dioses.
 
7
La naturaleza es fuerza discordante, lo que nace y lo que muere. Es fuerzas desordenadas, 
inasibles, tormentosas y calmas, terribles y armoniosas, suaves y agresivas, angustiosas y 
tranquilas, impredecibles.
9
8La naturaleza es fatal, es monstruosa. La naturaleza es lo transitorio, lo fugitivo, lo que cambia, 
lo absolutamente contingente. La naturaleza es lo que carece de sentido, lo puramente 
enigmático.
9
La naturaleza le opone resistencia al hombre, lo obliga a protegerse de las inclemencias del 
clima, a conseguir vestido y refugio, lo constriñe a trabajar y a matar para alimentarse.
10
El hombre se le manifiesta hostil a la naturaleza, esteriliza sus tierras, contamina sus aguas, seca 
sus ríos, se come sus hijos.
11
El hombre no es natural, nuestro cuerpo no es natural, nuestro cuerpo es artificial, es construido. 
Las fuerzas humanas no son naturales, son artificiales. La labor de arte no es natural, es una 
construcción cultural.
12
En la naturaleza no existen ni la moral ni el tiempo, el hombre si conoce la moral y también la 
finitud. El hombre es finito, la naturaleza es infinita. 
13
Las fuerzas naturales y las fuerzas humanas se enfrentan.
EL TERRITORIO
La Dificultad
El hombre tierra fue vasija, párpado del barro trémulo, forma de la arcilla, fue cántaro 
Caribe, piedra Chibcha, copa imperial o sílice Araucana. Tierno y sangriento fue, pero 
en la empuñadura de su arma de cristal humedecido, las iniciales de la tierra estaban 
escritas. Nadie pudo recordarlas después: el viento las olvidó, el idioma del agua fue 
enterrado, las claves se perdieron o se inundaron de silencio o sangre.
Pablo Neruda, Canto General, 1980.
1
Al pretender hablar de naturaleza lo único de lo que podemos tener certeza es de una enorme 
dificultad, y esto se debe a que las formas que podemos imaginar de relacionarnos con ella son 
indiscutiblemente problemáticas. ¿Qué sabemos de la naturaleza? Decimos: “eso es naturaleza” 
aquello que está ahí, afuera, frente a mí: las nubes que se mueven en el firmamento, los árboles, 
el pasto, y decimos que la conocemos, que la podemos conocer, hemos construido diferentes 
categorías de ella, donde podemos verla en diferentes apariciones. La nombramos, la 
categorizamos, la representamos, esa es nuestra manera de volverla asible. Estamos 
incapacitados para entender con ella una relación diferente a la de parque, reserva, medio 
ambiente, pero esta relación con ella es bastante ingenua, ¿qué sabemos de la naturaleza? No 
sabemos nada.
2
Los griegos llamaban a la naturaleza Physis, para ellos era la tierra, la original, aquello hacia, y 
en donde, fundaba su habitar el hombre. Construyeron, a través del habitar, una pertenencia 
con la tierra, el habitar era para ellos la primera relación para con la naturaleza, la inicial, la 
fundante. Pero, si para los griegos la naturaleza era la tierra que se habita, para nosotros la 
naturaleza es la madre muerta. Somos, con respecto a la naturaleza, huérfanos en el mundo, 
que la madre esté muerta significa que hemos perdido el origen, que nuestra condición es ser 
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extraños en el mundo, es la negación del mundo mismo, el nacimiento de un sufrimiento sordo 
y mudo3. 
Figura 5. La Madre Muerta. Edvard Munch. 1900.
3
Lo propio de la tierra es sostener, servir de suelo y dar alimento. Sin embargo, nuestras 
relaciones de dominio para con la tierra son intolerables, hemos vuelto humano nuestro suelo, 
hemos logrado que nuestra tierra pierda su naturaleza. Lo propio de nuestra tierra no es ser 
natural, la naturaleza ya no es la tierra que nos soporta, el suelo sobre el cual fundamos nuestro 
habitar en el mundo. La tierra está rota, es suelo estéril, pisamos una tierra que se resquebraja, 
que ha perdido su capacidad de sostener, de ser suelo firme, fértil, de dar frutos. Mirar la tierra 
bajo nuestros pies es igual que mirar un oscuro abismo, estamos parados sobre nuestro propio 
vacío. No tenemos ninguna pertenencia para con la tierra, estamos separados de su naturaleza, 
3 Cfr. Figura 5.
somos diferentes de la naturaleza, no somos capaces de relacionarnos afectivamente con la 
tierra.
Figura 6. 6 de marzo de 2012. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
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EL CUERPO
La Experiencia
Tu quietud no detendrá al tiempo que corre sin ti, aunque tú lo inventes y midas, al 
tiempo que niega tu inmovilidad y te somete a su propio peligro de extinción: 
aventurero, medirás tu velocidad con la del tiempo: el tiempo que inventarás para 
sobrevivir, para fingir la ilusión de una permanencia mayor sobre la tierra: el tiempo 
que tu cerebro creará a fuerza de percibir esa alternación de luz y tinieblas en el 
cuadrante del sueño; a fuerza de retener esas imágenes de la placidez amenazada por 
los cúmulos concentrados y negros de las nubes, el anuncio del trueno, la posteridad 
del rayo, la descarga turbonada de la lluvia, la aparición segura del arco iris; a fuerza 
de escuchar las llamadas cíclicas de los animales en el monte; a fuerza de gritar los 
signos del tiempo: aullido del tiempo de la fiesta; a fuerza, en fin, de decir el tiempo, 
de hablar el tiempo, de pensar el tiempo inexistente de un universo que no lo conoce 
porque nunca empezó y jamás terminará: no tuvo principio, no tendrá fin y no sabe 
que tú inventarás una medida del infinito, una reserva de razón: tú inventarás y 
medirás un tiempo que no existe…
Carlos Fuentes
1
 “No hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista”, el proverbio de Sófocles nos 
recuerda nuestra condición finita: el tiempo pasa implacablemente arrastrando consigo toda 
experiencia. El proverbio no sólo nos habla de la imposibilidad de permanecer, sino de que el 
tiempo pasa en el cuerpo. A los ojos del universo el tiempo es infinito, eterno, o tal vez, 
inexistente. Lo que existe es el cuerpo, tenemos conciencia de la finitud porque tenemos 
cuerpo. No podemos permanecer porque nuestro cuerpo finito no encuentra un lugar donde 
fundar la experiencia que lo conecte con la vida universal, con el tiempo eterno, más aún, 
cuando la carne acumula experiencia se conecta con el tiempo inexistente, porque la 
experiencia transforma el cuerpo, lo saca de su individualidad y lo convierte en parte de un 
todo profundo. Entonces, nuestra imposibilidad de permanecer no sólo radica en nuestra 
condición corpórea, carnal: radica en la imposibilidad de acumular experiencia.
15
Figura 7. 22 de marzo de 2012. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
2
Es por el paso del tiempo que se acumula la experiencia en el cuerpo. Cuando no hay una tierra 
que soporte la experiencia ―cuando la tierra ya no sostiene, ya no es piso, no es suelo sobre el 
cual establecerse y fundar― el lugar que se manifiesta como posible sustento de la experiencia 
es el cuerpo, un cuerpo-experiencia, móvil, nómada. La experiencia es un lugar que se funda en 
el cuerpo, que se lleva y se carga con ella, aún sin casa, aún sin tierra, el cuerpo-experiencia es 
el único lugar posible donde crear afectos, vínculos, donde habitar el mundo, donde 
permanecer.
Figura 8. 18 de marzo de 2012. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
3
Con lo único que podemos contar es con nuestro propio cuerpo. El cuerpo es interesante en 
tanto que experiencia, el cuerpo es interesante en tanto que territorio y soporte de la 
experiencia.
17

EL GESTO
Los Gestos
El cuerpo ya no es el obstáculo que separa al pensamiento de sí mismo, lo que éste 
debe superar para conseguir pensar, por el contrario, es aquello en lo cual el 
pensamiento se sumerge o debe sumergirse para alcanzar lo impensado, es decir, la 
vida.
Guilles Deleuze
1
En el libro “El andar como práctica estética” Francesco Careri propone una serie de verbos 
como instrumento estético con el cual accionar y explorar los espacios nómadas de la ciudad 
contemporánea.
 
Aquí se proponen también una serie de, mas que verbos: gestos4, que sirvieron como lenguaje 
de aproximación a la naturaleza durante todo el proceso. Sin embargo, el cuadro-listado se hizo 
en retrospectiva, como retroalimentación de todo el trabajo, es decir que el proceder no fue 
programático, si no mas bien, los gestos fueron apareciendo con sus propias exigencias y su 
propia voz, casi espontánea e intuitivamente. Son gestos básicos, casi primigenios, como los 
primeros destellos de una posible relación con la materia y con la naturaleza, recuerdan los 
primeros gestos escultóricos de Richard Serra5, o las primeras acciones performáticas de Bruce 
Nauman6, gestos iniciales de acercamiento a la materia.
19
4 Cfr. Figura 11.
5 Cfr. Figura 9.
6 Cfr. Figura 10.
Figura 9. Hand Catching Lead. 1971. Richard Serra.
Figura 10. Bouncig in the Corner Nro 2. 1969. Bruce Nauman.
2pisar el pasto verificar el peso
caer como la rama de un árbol
comprobar la fuerza natural de la gravedad
rodar como una piedra
reptar como un animal devenir animal primitivo
hermanarse con un frailejón corresponderse con un ser vegetal
resoplar de cansancio
habitar el cuerpo
llevar el cuerpo al límite
mimetizarse en el follaje
desaparecer
el cuerpo
cubrirse con el peso de las piedras
la individualidad
enrollarse con el manto de la tierra
flotar en el agua empaparse
agua
fluir con la corriente de un río
devenir
dejarse arrastrar 
por la fuerza de la corrienteembeberse
diluirse
recorrer un camino crear
la pertenencia con un territorio
reconocer las huellas en el camino medir
gritar a la inmensidad
buscar
respuesta
esperar
comunicar
dialogar
construir la propia voz
nadar hacia una caída de agua
luchar contra las fuerzas naturales
trepar por un barranco desértico
caminar hacia un volcán activo
mirar la vida
enfrentarse
a la muertecambiar 
transformarse
Figura 11. Cuadro-Listado de Gestos. 2010-2012.
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3Figura 12. Pisar - el pasto - verificar - el peso.  2010.
4Figura 13. Caer - como la rama de un árbol - comprobar la fuerza natural de la gravedad.  2011.
23
5Figura 14. Reptar - como un animal - devenir - animal primitivo.  2011.
Figura 15. Junio 3 de 2011. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
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Figura 16. Paisaje - Cuerpo - Naturaleza. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
6Figura 17. Cubrirse - con el peso de las piedras - desaparecer - el cuerpo.  2011.
Figura 18. 27 de marzo de 2012. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
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7Figura 19. Hermanarse - con un frailejón - corresponderse - con un ser vegetal.  2012.
Figura 20.  Yo-Frailejón. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
29
8Figura 21. Enrollarse - en el manto de la tierra - desaparecer - la individualidad. 2011.
Figura 22. 24 de noviembre de 2011. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
31
9Figura 23. Fluir - con la corriente de un río - diluirse - por la fuerza de la corriente. 2012.
10
Figura 24. Recorrer - un camino - crear - la pertenencia con un territorio. 2012. 
11
Figura 25. Gritar - a la inmensidad - esperar - una respuesta. 2012.
33
12
Figura 26. Nadar - contra una caída de agua - luchar - contra las fuerzas naturales. 2012.
13
Figura 27. Trepar - por un barranco desértico - luchar - contra las fuerzas naturales. 2012.
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AFECCIÓN
El Contacto
En el drama del encuentro, algo se abre y alguien penetra. Alguien encuentra su lugar 
donde devenir sentido; algo admite y se abre para devenir sensible. Se trata de la 
fragua de los hábitos del desvivirse, del desmoronarse, del sentir y ser sentido. Esta 
geografía del contacto es entonces una geografía de los hábitos; de las maneras del 
devenir sensibles y sentidos los cuerpos vivos. Sólo se puede leer al tacto, al recorrer o 
tentar los constantes ‘accidentes’ de las pieles y de los suelos.
Carlos E. Mesa
1
Si partimos de la separación del hombre y la naturaleza, de lo que Nietzsche llama el principio 
de individualización, según el cual el hombre se siente desgarrado desde su nacimiento por la 
separación de la tierra, la búsqueda de este proceso ha sido proponer maneras de relacionarse 
el hombre con la naturaleza, las cuales utilizan como principio hacer contacto para dejarse 
afectar, tocar, transformar, para devenir otro. 
2
Físicamente, en el momento del contacto, miles de partículas se desprenden de nosotros sobre 
aquel que tocamos, a la vez que miles de partículas de aquel, se quedan en nosotros por su 
desprendimiento. Sin embargo, no desprendemos sobre el otro únicamente nuestras partículas 
físicas; en el momento del contacto, del encuentro, en la afección, desprendemos sobre el otro 
también nuestros afectos, nuestras partículas afectivas, lo que nos permite ser y estar de algún 
modo en el mundo, crear vínculos.
3
Cuando entramos al agua, abrimos en ella un espacio a través de nuestras cualidades físicas 
(peso, masa, volumen), el cuál se cierra inmediatamente después de nuestro paso; el límite 
contenedor opone resistencia a la fuerza que ejerce nuestro cuerpo con sus cualidades físicas, y 
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se cierra para conservar las formas. Sin embargo, la experiencia acuosa queda viva en nosotros, 
aún después de secarnos, recordamos en nuestros cuerpos el bienestar refrescante que nos 
puede brindar el agua en un día caluroso, o el malestar que nos puede generar estar mojados en 
un día lluvioso. Esos son los vestigios de la relación que establecimos con el agua, la 
experiencia acuosa nos penetra, no sólo físicamente durante el momento del contacto, sino 
afectivamente en el recuerdo del contacto. Entonces, el límite no sólo contiene y encierra las 
formas, también las libera en su afectividad. “El espacio geométrico puede conceder una 
extensión geográfica: toda figura regular se desborda hacia su propio fondo irregular; la 
circunferencia es el perímetro del círculo, pero también el límite donde aparece la exterioridad 
agujereada”7. 
4
¿Cómo entra nuestro cabello en el agua? el límite, la superficie de cutícula que protege nuestro 
cabello, deja penetrar el agua, sólo así nuestro cabello puede entrar en ella, volviéndose agua, 
fundiéndose con ella, negociando materialmente esa relación de pertenencia. ¿Cómo 
generamos con la naturaleza nuestra pertenencia? ¿cómo nos relacionamos con ella? ¿cómo 
engendramos devenires para relacionarnos con la naturaleza?... ¿a través del contacto? ... a 
través de múltiples sistemas de relaciones, de complicidades, de afectividades.
5
Cuando se reconoce el límite como ámbito de mezcla, de afección, de afectividad, el cuerpo, 
sus fuerzas y sus pesos, dejan de ser pura materialidad enfrentada a esa otra materialidad del 
mundo. Entonces el cuerpo comienza a devenir pelmaza afectiva, que se emociona en el 
encuentro, porque con el contacto crea su pertenencia... vínculos, afectos. 
7 MESA, Carlos Enrique. “El espesor de las superficies: geografías del contacto”. En: NOGUERA, Ana Patricia, Hojas 
de sol en la victoria regia: Emergencias de un pensamiento ambiental alternativo en América Latina. Manizales: 
Universidad Nacional de Colombia. 2007, p. 327.
6En 1976, en Río de Janeiro, Lygia Clark inicia una de sus más contundentes propuestas, la que 
ella llamó la “Estructuración del Self”. Clark pone en relación la experiencia propia de personas 
que querían participar en este trabajo con objetos que ella había diseñado en etapas anteriores 
de su carrera artística, e incorpora unos nuevos en función del proceso de cada persona. En un 
texto llamado “Una terapéutica para tiempos desprovistos de poesía”, Suely Rolnik describe lo 
que se revela en la interacción del cuerpo con esos objetos a los que Clark les dio el nombre de 
“Objetos Relacionales”8: “Lo que allí se revela es la densidad invisible de una intensa 
circulación de flujos que se da entre los cuerpos y las cosas. En este ir y venir, los elementos 
constitutivos de uno se incorporan a la sustancia del otro en una especie de dinámica osmótica 
mediante la cual se engendran devenires de cada uno. El cuerpo que encontramos aquí se abre 
ante las fuerzas de la vida que agitan la materia del mundo y las absorbe como sensaciones, 
con el fin de que éstas, de su parte, nutran y rediseñen su tesitura propia. (...) En este caso, saber 
del mundo es ponerse a escuchar esta reverberación de sus silenciosas fuerzas, impregnarse de 
éstas, mezclarse con éstas y en esta fusión reinventar el mundo y a sí mismo, volverse otro.”9 En 
el contacto sucede esa “intensa circulación de flujos” entre el hombre y la naturaleza, a través 
de esa “dinámica osmótica” el hombre se genera una pertenencia con la tierra. Poner el cuerpo 
a interactuar con las fuerzas de la naturaleza implica una relación no sólo matérica, sino 
también afectiva.
39
8 Cfr. Figura 28.
9 ROLNIK, Suely. Una terapéutica para tiempos desprovistos de poesía (2006). s.p. Buenos Aires: Centro Cultural de 
España en Buenos Aires.
Figura 28. Objetos Relacionales. 1980. Lygia Clark.
7
El contacto implica la afección: afectarse uno con el otro, pero no únicamente materialmente, el 
contacto implica que se involucre “la densidad invisible de la circulación de flujos entre los 
cuerpos y las cosas” de la que habla Suely Rolnik, en la que el cuerpo encuentra repercusiones 
de sí mismo en el otro y del otro en sí mismo, o en palabras de Rolnik: “se engendran devenires 
de cada uno”.
Figura 29. Marzo 6 de 2011. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
8
 
Tener contacto no sólo implica estar dispuesto a la negociación, sino también a la 
transformación, cuando se está dispuesto a dejarse afectar se puede incluso desaparecer. En el 
contacto se acorta la separación entre el hombre y lo natural, Lo que desaparece es un cuerpo-
individuo, y con esa pérdida de individualidad aparece un hombre determinado por los 
instintos, como los animales, por los impulsos, como las plantas, las fuerzas de la naturaleza se 
despiertan en el cuerpo, sobresalen, recobran su poder y su carácter enigmático, aparece un 
todo, una común-unión, un cuerpo universal.
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MAGMÁTICO
Gesto Final
Y abiertamente consagré mi corazón a la tierra,/ grave y doliente,/ y con frecuencia, 
en la noche sagrada,/ le prometí que la amaría fielmente hasta la muerte,/ sin temor,/ 
con toda su pesada carga de fatalidad,/ y que no despreciaría ninguno de sus enigmas. 
Y así me ligué a ella/ con un lazo mortal.
Hölderlin, La  Muerte de Empédocles.
1
Como gesto final en el cuadro-listado de gestos10, aparece: caminar - hacia un volcán activo. 
Esto implica el reconocimiento de la naturaleza como lo puramente contingente. Un volcán en 
actividad evidencia las tensiones entre la vida y la muerte, las tensiones de la contingencia, de 
lo que definitivamente no puede ser controlado, ni dominado. Las entrañas mismas de la tierra, 
su núcleo radiactivo, se manifiesta en forma del aliento de la montaña, cuando las fuerzas del 
útero magmático de la tierra terminen por tocarlo todo en la superficie, la lava, el fuego, 
quemará y transformará, es la pura manifestación de lo que cambia. 
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10 Cfr. Figura 11.
Figura 30. Lo magmático. Apuntes de diario de campo. 2010-2012.
2
Caminar hacia un volcán es mirar de frente la vida, mirar sus fuerzas, sus flujos, sus 
movimientos, sus modos de proceder. Caminar hacia el volcán es también enfrentarse a la 
muerte, mirarla a los ojos para así cambiar, transformarse.
3
La imagen de un volcán en actividad no es sólo una representación en la que se hace manifiesta 
la apariencia de una fuerza de la naturaleza, la imagen de un volcán en actividad no es un 
cuadro o una copia de la naturaleza, la imagen de un volcán en actividad es la naturaleza 
misma, esto quiere decir que la propia naturaleza y sus tensiones se aparece ante nosotros tal y 
como está ella respecto a nosotros.
4Cuando Nietzsche habla del principio de individualización, del desgarramiento del hombre 
desde su nacimiento por la separación de la tierra, por su condición finita, por su conciencia de 
la muerta, dice que la condición del hombre en la vida es sumamente trágica, pues para vivir 
hay que correr hacia la muerte, somos tránsito, decía. Ese correr, ese tránsito, es, a la vez, una 
necesidad de inmanencia, de hacerse uno con todo lo terrestre, un instinto básico de los 
pueblos, que emerge en las fiestas, en los festines, en un salirse de sí, un transformarse, para los 
griegos, embriagarse significaba embeberse del espíritu de Dioniso, dios del vino, significaba 
que el espíritu de un dios encarnaba en ellos y los transformaba. A ese instinto básico Nietzsche 
lo llamó lo dionisíaco, y decía que en ese estado no solo se reconciliaban los hombres con los 
hombres, sino la tierra con sus hijos. 
5
El gesto de caminar hacia un volcán en actividad, es el mismo  de la embriaguez griega, de 
correr hacia la muerte en la necesidad de inmanencia, en el instinto dionisíaco, es también el 
mismo gesto de la mujer de Lot, quien para transformarse mira. Cuando Dios iba destruir las 
ciudades de Sodoma y Gomorra le ordenó a Lot que saliera de allí con sus dos hijas y su mujer 
para ser salvados, con la condición de que durante la huída, no debían mirar para atrás. Al 
retirarse, se escucha el ruido de la destrucción de las dos ciudades, el rumor de la aparición del 
rostro de Dios purificando las ciudades. La mujer de Lot quiere ver el rostro de Dios, ella no 
quiere ver una representación ni un reflejo de la verdad, ella quiere ver la verdad, se voltea 
entonces y ve a Dios, no en acción creadora, sino a un Dios destructor, y se convierte en sal, 
sufre la esencia de la purificación. Lo que le sucede a la mujer de Lot no es un castigo divino, es 
la imagen que actuó sobre ella y la transformó. La imagen no es el reflejo de la verdad, sino que 
es la verdad y tiene capacidad transformadora sobre el cuerpo: en el momento en que se ve la 
imagen, es decir, se ve la verdad, el cuerpo se transforma, se purifica. La imagen de un volcán 
en actividad es material y actúa sobre la mirada tomando cuerpo en quien la ve. La naturaleza 
opera en el cuerpo tal y como opera en el mundo: transformándolo.
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6Figura 31. Emplazamiento de Video Instalación. 2012.
7Figura 32. Emplazamiento de Pantalla de video. 2012. 
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